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j y j D U C ACIÓN 
Días pasados coiiienlábamos el her

moso proyecto del MinistFO de Instruc
ción pública, esa ley en vijhid de la 
cual secrearáixáyÜDO escuelas*n uu pe
riodo de tiftffipo rídaiívainenli pequeño 
y tributábamos á su autor uuestro sin
cero aplauso; hoy, paia completar el 
couieatario, len««ios í^ue ocuparnos de 
otro proyecto de ley no menos benefi
cioso para la enseñanza y que ha de re-
|)(irtar beneficios a la juventud, yaque , 
S^qué l se rcliure á la cultura,; éste tie
ne por fin el saucaí'ti aiubiente en que 
los niños se desenvuelven en la primera 
edad, cosa de tanta importancia como 
aquélla que en cantidad mayor pueda te
nerla. 

Se trata en el proveció que nos ocupa 
de cosa tamimportante y transcendental 
como la falta de condiciones higiénicas 

"wnoff edificios destinados á la enseñan
za. Para remediar esta, el Ministro ac
tual, que ha estudiado á fondo el proble
ma, que conoce los defectos de que ado
lecen f erfe nuestra España semejantes 
fundaciones, (pie tiene Iin conocimiento 
muy» completo del asunto, después de 
bien meditada la Innovación ha redacta
do y presentará para fiít -íiprobációií un 

"pro^'eeto que tiende á evitar que las es
cuelas sean cuchitriles insabibles, casu-
clfS^s'ífon honores de loberas, donde toda 
co*a'"f)ei*judicial para 1^ saltíd encuen
tra sitio apropiado para desarrollarse y. 

..¿íjilide la juyentud adquiere los primeros 
síntomas de enfermedades que la diez
man, que hacen duplicar la mortalidad 
en ia península. ' 

C o m o l a b a o o c l o to<1o p r o g r o a o r a i l i oa 

en esa misma juventud tan desdeñada 
hasta aquí, por ser fuerza acumulada 
para lo venidero, el proyecto del señor 
Jimeno viene á llenar una imperiosa ne
cesidad, un vacío de que todo el mundo 

""sé lamentaba y por el cual se ha decla
mado-tanto en mitins, en conferencias y 
conversaciones particulares, conside
rándolo como uno de los.borrones mayo-

; yes que se pueden echar sobre las prác
ticas modernas de higiene en .lo3,pue
blos cultos. , ^, ^ , 

Si con su proyecto de "creación de 
5.000, e^eiielafi sienta el primer jalón pa
ra la'ccfnquiéta.deíj[hiti va del progreso, 
con esta nuevia muestra de su laborio
sidad y ganas de hacer algo por el bien 

*-rteipais, sigue realizando la obra prove-
cliosade la «reconquista» del solai'pa-
tii©, pero de uña reconquista por medio 
de lá cultura y luchando con enemigos 
peores que los antiguos: con la ignoran
cia de los más, y con la desidia de los 
menos, que son^íos gigííntescos adver
sarios que iíTodá empresji redentora se 
oponen. 

En esta obra, como siempre ocurrió 
en nuestro país, se le comienzan á pre
sentar los ob.stáculos que invalidan todo 
esjueczo noble -y qjie liaceii imposible 
innovaciones provechosas. Ya que razo-

..^ nada mente es imposible criticarle, Zoi
los de nueva especie han acudido á las 
armas quebt'iflflán las injurias 1̂  las ca-
lumnia| , y lían babeado sobre sus pro
yectos el virus de su impotencia, ca-

S,jjn,mí<iándc4e* 'Peto de-ellos, que. conce-
' den importancia únicamente á su con-

veniencia, solo quedara el recue;d> d. 
su mezquindad, y de él, espíritu altruis
ta, el de sus buenas obras, en las que 
palpita un espíritu noble. 

— EL t-OBlEinill E5PIIMI Y EL Í|1TII¡|1|II) 

lio hay eoDflieto 
Si un periódico cualquiera—indiferen

te á las cuestiones políticas y religiosas 
—hubiese dado la noticia, acto seguido, 

"slá meiterse en más averiguaciones, la 
prensa que tiene por ocupacicni el dilu
cidar convenientemente las cosas que 
afecten á este tiltimo punto.Ie habría col' 

gado el sambenito de «sectario»; pero i 
fué uno de los que tienen igual misión, 
aumentada ésta por ser portavoz oficio
so de Su Santidad, y, las censuras que 
ya se veían en los puntos de las plumas 
de sus compañeros en apreciaciones, se 
cambiaron en un significativo silencio, 
másjelocuente que lui discurso castela-
rino. 

No, no hay conñiclo entré el gobierno 
español y la Santa Sede—dijeron; -y los 
mismos queantes removían el cielo y la 
tieira para hatdarnos del pavoroso con-
tlicto, callaron, gratamente satisfechos 
de que el órgano del Vaticano—«L'Os-
ser\íilore Romano»—les i-elevara del 
compromiso de ayudar «á la oficina es
pecial de París, donde en ciertas esferas 
hay interés extremo en demostrar ó en 
hacer creer que no están solos en la lu
cha empeñada co'ntra la Santa Sede y 
contra la Iglesia.» (1) 

Claro es que, como el tal artículo no 
se ha hecho popular y se ignora aún que 
dice: «IJOS autores ó divulgadores del 
fantástico conflicto,han creído oportuno, 
en la exuberancia de su fantasía, acom
pañar J a noticia con un rico cortejo de 
patrañas, lo más estupendas, que sólo 
sirven para demostrar claramente como 
el objeto que se proponen es sólo sor
prender la buena fe del público, enga-
ñánd()lo descaradamente», hay muchos 
periódicos todavía que batallan por im
pugnar y tundir la malhadada nueva,esa 
nueva que según ellos crea el tremendo 
conflicto y í^egún L^Osservalore no pro
duce nada que pueda merecer semejan
te nombre. 

«Nos complacemos en declarar—dice 
el órgano oficioso del Vaticano—que nin
gún conflicto existe entre el gobierno 
psx^añnl y IÍI Snn t í i SpHe; y ae í iuii. 'iuo 

podemos añadir que entre ellos no hay 
divergencia alguna respecto al matrimo
nio civiL __̂  

«Hay solamente una discusión relativa 
á algún caso práctico, por lo que se re
fiere á la legislación vigente sobre el ma
trimonio religioso, plenamente reconoci
do por las leyes españolas» etc. etc.;[)ero 
no obstante, con sentido diametralmen-
te opuesto, en los periódicos y entre el 
clero, en círculos y reuniones se discute 
y «casi» se prueba el conflicto, á pesar 
de haberse señalado "Cual debe ser el orí-
gen de todas esas fantásticas noticias 
malignas (2) y tendenciosas*. 

Hasta qué punlií es extraña semejan
te disparidad de criterio, no hay para 
qué señalarla; si quien está al corrieide 
de tales cosas—por ser órgano oftcioso 
liel Vaticano—no merece que sus cora-
pañeros acaten lo que dice, pese á sus 
fuentes informativas, hay que [)oner 
también en cuarentena lo que aseveren 
ios otros, que indudablemente, no lo .sa
brán con mayor certeza y no estarán tan 
al corriente del modo de pensar de Su 
Santidad. 

quiere hacernos reir. Con la intención 
basta. 

jVo es la alegría fruto de naestro ca
rácter. Nuestros clásicos tienen el reír 
adusto. LoH humoristas tnodernos se li
mitan ú hacer muecas. Después de Ta-
boada, que acibaró nuestra existencia, 
un hombre trágico, inexorable, un señor 
Pérez Zúñiya envenena nuestras horas. 
Manuel del Palacio nos hiso imposible 
la lectura de los versos; Estraili comple
ta tal obra. Sólo Cavia, «ese Fígaro sin 
Meh, y el apicarado Bonafoux, nos ob
sequian con lozanas flores de ironía. 
Azorín, un mozo muy talentudo que ae 
complace en adquirir fama de tonto, vier
te á manos llenas el Santoral en sus cró
nicas, y á veces arrebata á Grito el cetro 
del reino de Mor feo, hazaña que no deja 
de ser valiosa en esta edad tan fecunda 
en desdichas que roban el sneüo á los 
salvadores de la Humanidad. Bendiga
mos, pues, á ese ingenioso doctor de los 
Pitorreos. Cuando los escritores que mo
nopolizan la gracia nos ponen tristes, es 
lógico que un médico se desentienda de 
las amarguras de su profesión y ría, ría 
como los sepultureros del Hanilet. Suri-
sa no nos hace reir;-pero nos proporcio
na el goce de poseer itn libro que no se 
volverá á leer nunca, 

AUGUSTO DE VIVEUO. 

/ l)iL: 

PLUMAZOS 
NUESTROS HUMORISTAS 

A fuer de indulgente, siento algo de 
admiración hacia los médicos que culti
van otra literatura que la del recetario. 
Esta admiración a imperdonable, lo sé, 
porque los médicos pueden divertirse con 
sus clientes sin que nadie los moleste con 
admoniciones y sin necesidad de que las 
Musas expiren a mano armada de rece
tas. Por esto el doctor Abella, de quien 
como facultativo nada tengo que decir, 
me inspira grande afecto como escritor. 
Un hombre que escribe los Pitorreos 
médico-farmaceúticos es digno de sim-
pctiía. Claro es que no reiremos sus (,rvi
cias, sobre todo porque no lo son; pero 
ese titulo es una patente limpia de inge
nuo humorismo, y por humorista tene-
ivos al doctor, que es cirujano ducho en 
vivisecciones gramaticales. El Sr. Abella 

( I ) Aitícu!o J e dicho pciió iico liablaiuin 
lie las relacioiii^s cutre el g'ibieirio tíspiíuul y 
el V'nticano. 

("2; Ibidem. ' • _ *̂ í ! 3 

• ' • ( • I U J i -

g F o t o m a n i a 
Seiisntiles oariciHH, luiUigas sciisiialf», 

y rt-ciienlou ¡leidUion de muertos ideales. 

En su baiiqnota llora tristoaieiite 
ln mujer do cabellos como el sol: 
Im [>erdidü su c.irn el arrebol, 
y [ l o i a l a tu iVí t / . a i t in i |¿<iiitoiie«>. 

Sus uuinoB traiispiirentes y a/,aladns 
JHuiiiü vieron espinas <le rütiaUs: 
¡olí! per<iidos estáu tus idea es 
y en tu cerebro yacen olvidadas 
«.juelUs aU-itriici:iones in\lsicBle8. 

Cese ya de tu espíritu el niíii tirio; 
que descanse en mi pecho tu alba frent», 
y sea tu (U)rni r, sueño ó delirio. . . 
(liensa y ámame lú, bella duruiient». 

Tu blanca frenta y tu labio erótico 
besara con placer, por esa esencia 
que t rastorna y nos suma en la demencia 
igual que los efectos del marcótico. 

l ,aboca besaría de una loca, 
si una loca tuviera bella boca. 

Tu miradii perdida, tus diuntea apretados, 
tnsi iedos como lirios, azules y del¿ndo8... 
tus pá.'pado» «e cierran.tu pecho es un abismo; 
es la nielaucolÍH, baa» dé tu e o l i s n i o . 

El iahln con qua cubres tu cuello nacarino, 
besara, que conserva la nítida blancura 
del ni.\rinol que resguarda la muda «opultura 
donde los rostos yacan del recuerdo divino. 

¿lis el amor la causa de tu melancolía? 
¿conserva» aún la imagen de quien su amor te dio? 
Olvida, y caprichosa, procura 1« armonía 
de otros aniorea puros. Él también olvidó. 

Olvida y no conserve», fijos on tu memoria 
sensuales enricia* y lialagua senanales; 
todo lo que es pasado, pertenece á l.n historia 
de recuerdos perdidos y niuertoí ideales. 

En tua lábiosmoradosquiurodfjar mi aliento 
para comunicarte mi loco sentimiento; 
mi corebio en tu nlnia un amor adivina, 
un amor que es el c n tode ini trovador errante 
que extasiado contenijíla la Uinle aj;oni/.ante 
hundiéndose en la esjyesa g; isácea neblina. 

Nieblas son tus mijiUas.que sombras la ot)8-
Ccnrecen: 

cuanto mía tasconteujpU), más pálidas parrceii. 

Tus manos, como líi io-<, azules y tranquilas; 
tu loco amor parece, templanza de Ugmm, 
lesplandor irisado de los rayos de IUUH; 
conxD á la lunn, nubes rodean tu* pupilas. 

Lástima dáti tus ojos ojerosos 
y me llenan de tríate» uniargura», 
¿Por qué te abandonaron las írescorii» 
1» juventud, y amores silenciosos? 

¡Oh! desecha por mí esa t r is te ía 
y adorna tus vestidos con la «eda 
y oiremos el froufrou p j r la arbole la 
<iel traj-j que adornara tu belleza. 

PtJA ya 1A quietad U« tu «rotismo; 

áíA' ; ! ' j ü ÍLÍÜI í. ' i i > â.i • '--x. 

abandona por mí esa neurosia... 
t ómala vida por pequeñas dosis ,. 

hay de tu amor al mío un honilo alíisnio. 

¡Ah.' morirás!, lo sé; iio hay ya remedio; 
tu enfermedad iH> existe en las pnpilHi*: 
¿A ti no te recrean las tranquilas 
a^ua» del lago? «no ves sn misterio? 

.Mcjada tu veo de esta vida; 
se evapora tu ser á otras regiones; 

hay que entoinir las fán«tkr«s canciones 
:iun<|ne el alma perezca dolorida. 

Enferma estás, tu muerte veo cercana 

Amo, con un amor <l« primavera. 

¿Enfermeiiad y amor? unaqnin ie ra . 

Pase el <iolor, F.gregia caravana 

DIONISIO SIKlUlA. 

FIESTA DMÍ lSáBi 
í i 

Las estrofas mejores del accésit á la 
Flor Natural, son un prodigio, y los nue
vos Garcilasos y Melendez será menester 
que las estudien y aprendan de memo
ria. ¿Y la filosofía que resbala en el con
junto del poema? ¿Y las originalisimas 
imágenes'^ ¿Y los pensamientos genero
sos y sul)Umesl r^y e\ pulcro y delicado 
decir? 

Los |)articipio3 y los adjetivos, conu) 
remate de casi todas las estrofas, abun
dan tanto que á la siega no se dá fltt en 
un siglo; pero lo que nnís abrillanta y dá 
realce al asunto del accésit, son las mon-
daa y lisas afirmaciones qixe su autor, 
con plena conciencia del Arte,nos encaja. 
Ahí va una , tana pr/orí , tan arrogante... 
y tan digna de lástima, que merece la 
tra.slademos á las cohnnna.-^ de este de
mocrático diario: 

aquí «o hay modernismo ni nada vano; 
aquí es clásico todo, noble, sincero. 

¡Valiente lugar común y estupenda 
aseveración que arroja por tierra al 
modernismol 

Pues bien, apreciable aficionado á la 
dulce y amable sonrisa de la Gloria: us-
teil no sabe el sentido de la palabra cW-
sico, ni tampoco el do modernismo. Así, 
sin laijerínticas metáforas. En el paisaje 
de la huerta de Murcia, tan débil y pro
saicamente descrito por su pluma (Íes-
aliñada, todo es clásico y modernista; y 
nada es modernista ni clásico. Según el 
lente mediocre de su limitada fantasía, 
lo clásico es lo noble y lo sincero. ¡Error 
grave! Mejor dicho, supina ignorancia 
en V. y en otros jóvenes forrados en la 
piel de un criterio i educido. Merece el 
dislate cometido por V... la compasión 
y la caridad de aclararle estos concep
tos, fundamentales en la mente de todo 
medianísimo poeta, ya que los grandes 
y concienzudos jueces del jurado no sa
ben una jola sobre asunto tan manoseado 
ó quizás discurren y aseveran como us
ted. En las edades paganas, en las me
dias y en el glorioso siglo del Rena-
cimienlo italiano, asi como en las cen
turias posteriores hasta el minuto pre
sente en que yo oficio de carilatiTo con
cejero con V., existió y existe lo clásico 
y lo modernista en amoroso casamiento 
indestructible. ¿Creerá Vd., desprecia
tivo trovador huertiUio, que no hacía 
falta liibienlioch )ra apariclóndel Cristia 
nismo en las vastísimas llanuras de las
arles mayores y menores, para que los 
geni>)s orientales, griegos y latinos re
montaran sus alas por espacios inson
dables, desconocidos y remotos —¡sed de 
luz nueva!, ¡liebre abrasadora y fecunda 
del misterio!, ¡aspiración á lo ideal! 
etc., etc.—y á la postre plegasen el vue
lo y troquelasen sus imágenes sentidas 
en los moldes de una belleza aproxima
da, la más noble, la tnás pura, la más 
posible dentro del mundo limitado de lo 
real, de lo concreto, de lo clásico, de lo 
que ae puede moldear con la materia? 

Y esa hechura en que los pensamien
tos, las imágenes, en una palabra el es-
píiilu humano se reflejó, es el ánfora, 
la copa moderna, la caña demaneanilUn 
(frase feliz del gran Leopoldo Alas reti-
riéndose al popular y brillante escritor 
Salvador Rueda); lo clmíco, lo que us
ted pretende encontrar en el ambiente 
de la huerta murciaua, mejor lo hubie
ra expresado diciendo lo moruno, lo 
enervnnte, l o cnitgene, lo pefeeoito, l«> 

oriental, etc., etc., etc. 
¿Y se atreve V., porque sí, sin más 

aclaraciones, á disgregar de lo,(7íí«fca lo 
modemistai Y es que V., como una es
casa docena de mozos y de viejos muy 
poco ilustrados, no inasctdlan el sentido 
de estas cosas. Clombaten Vds. el moder
nismo, palabra sin lógica acepción, pero 
admitida por el uso, como orientalismo, 
clasicismo, romanticismo, decadentis
mo, parnasiauismo, magismo, sonate-
rismo y otras muchas que me dejo en el 
tintero, que tampoco expie.<im categóri
camente lo que pretenden expiesar. 
¡Desdichada juventud, encerrada en un 
vicioso círculo retorico (perdón. Maestro 
Torne!!) Por dicha, estos tremendos dis
parates no se adhirieron á las ^Kire«les 
de la critica moderna. 

Ayer, lioy y mañana, lo bueno e* ori
ginal y clásico y modernista.—En «am
blo su coíuposición de V ,̂ amigo mío, es 
bastante defectuosa, deshilachada, in
sustancial, larguísima y endeble de fac
tura; el asunto no merece la pena. 

La compasiva mu-<a irónica no abre 
siempre los labios para perdonar y son
reír: suele cambiar do tono y dice y se 
promete decir, pese á quien pese, verda
des como puños. 

MOSTAZA. 

DESPUÉS" 
DE_LA_á?fflDi 

Una interviú 
Cumpliendo lo que liabíamos ofrecido, 

esta mañana uno de nuestros retiacto-
res tuvo el gusto di» visitar al Sr. Mu-
gm'uza, quien, con la amabilidad pe
culiar en él, se prestó de muy buena ga
na á ser interviuvado. 

He aquí el relato de ia interviú: 
, ;> 

— 6 '' 

—Me he enterado ()or casualidad, por
que estos días no he tenitlo tiempo de 
leer los periódicos. 

—Me ha extrañado y no me ha pro<lu-
cido el mejor efecto, porque conozco la 
opinión de personas sensatas que han 
apreciado el desasiré cou absoltda im
parcialidad. En este caso bay alguien, 
qne yo ignoraba, que tira la piedra y 
esconde la mano con fines que no se 
me alcanzan. 

—No pue<len tomarse en s»r¡o ciertas 
apreciaciones, ni cal>e di.scutir si con
viene profundizar más ó no el cauce del 
Reguerón, puesto que su desagite es 
obligailo en el rio Segura, cuyas aguas 
llegan hasta el puente de la Tinosa; 
muy de mi agrado luibiera aido bajar 
la rasante que se propu-io en el proyec
to aprobado, i)ero hay otras razones 
además de la expresada que no lo per
miten. 

- ¿ ? 
—No son muros, no son más que sim

ples revestimientos, cuyo único objeto 
es el de evitarlas erosiones d é l o s talu
des de tierra; esta necesidad la rcx-onocí 
en la primera avenida que presencié; sin 
ellos no hubieran discurri<lo por el 
cauce las avenidas que hemos ob.^erva-
do, y como la extensión era grande, ha
bía que limitar su altura á lo puramente 
necesario. 

-?„ ? 
—Al conocer su objeto se comprende 

que se tomaran las pieclras con barro, (y 
no se pusieran en seco como es frecuen
te) limitándose á rejuntar con mortero 
hidráulico. 

JU í.l,i:1j' ilí 


